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viajes, se dedicó a ello ya que tenía las mañanas 
libres, de manera que cuando las dos mujeres 
llegaban de sus trabajos, tenían la comida lista, 
muy variada y apetitosa.

 Entre los amigos de Pina venían seguido 
a su casa una pareja formada por  el día y la 
noche, o sea: Gino (27 años) calmo como un 
lago calmo en un día soleado  y sin viento, y Sofía 
,(19 añitos), un volcán a punto de …., perdón, un 
volcán en erupción ¡!!!! Su padre le puso Sofía 
porque era admirador de Sofía Loren y deseaba 
que su hija se le pareciera en algo. Pues bien, 
no sólo se pareció, sino que la superó, sobre 
todo en curvas, pues las de “nuestra” Sofía 
eran más peligrosas que las cerradas curvas de 
un camino de montaña. Además era juguetona, 
haciendo que se desmayaba caía en los brazos 
del Zurdo, o bien se sentaba en sus rodillas, 

abrazándolo como una niña pequeña. Como 
esto sucedía una vez cada tanto, el Zurdo no 
se preocupó, pero otro problema sí le pareció 
digno de tratamiento urgente. 

 Aurora comenzó a ponerse molesta pues 
perdía su supremacía como “ama de casa”, 
por lo que Gino y Sofía le ofrecieron alojarlo en 
su casa donde tenían una habitación libre. Al 
Zurdo le pareció una buena solución pues no 
quería tener ningún roce con Pina por culpa de 
Aurora, de manera que rápidamente hicieron la 
mudanza. Cuando se levantó para desayunar 
el primer día, se encontró con Sofía que vestía 
un camisón del tamaño de un pañuelo de seda, 
lo saludó con un pícaro “buen día” y un sonoro 
beso…..en la boca. ¿Vosotros sabéis lo que es 
un “bombón bomba?......pues sí, eso mismo 

que estáis pensando: al primer mordisco 
estalla, cosa que no deseaba el Zurdo por lo 
que se encerró en su cuarto y no salió en todo 
el día a pesar de escucharla a Sofía cantar bajo 
la ducha, con la puerta……entreabierta y solos 
en la casa. No dejaba de pensar:

 “¿Está jugando conmigo? ¿Es tan joven 
que considera impotente a un “chaval” de 55 
años, como yo? ¿Lo hace para provocarme o 
es tan inocente que no se da cuenta de nada?” 
Esa noche soñó que iba vestido de pingüino, 
junto a Sofía mientras un cura los casaba y 
una serie de jueces inquisidores lo acusaban 
de infanticida.  Luego, la escena del amor que 
se interrumpió pues algo se interfirió entre los 
dos: era un niño con su cara, al que siguió otra 
con la cara de Sofía. A continuación el número 
de bebés crece constantemente mientras él se 
convierte en un viejo junto a Sofía aún jovencita. 
Cuando dio el último salto y se despertó, la cama 
estaba llena de nietos mientras sus hijos e hijas 
los rodeaban. Esa mañana no desayunó y se 
fue corriendo a buscar a su amigo el periodista. 
“Vamos a España ¡!!!”!, le dijo casi gritando, y 
aquí  lo tuvimos, pues lo primero que hizo fue 
venir al pueblo a saludar a los viejos amigos.

 Al ver la cara que puse yo, se defendió 
enseguida “No!!!!!! No es lo que estás pensando, 
no vine a España huyendo de dos bombas: una 
pelirroja y otra morena. Lo pensé un momento 
y me dije: Huir no es de cobardes y morder 
un bombón bomba es un suicidio. Solamente 
adelantamos el viaje unos pocos días pues ya 
estaba decidido que vendríamos.”

 Mi amigo sigue en España contando sus 
anécdotas (o inventándolas, no lo sé.)

 Y ahora todos  a la cama, que mañana 
hay que madrugar.


